




'.

DE LOS Introducción I

ORIGENES AL NOVECIENTOS
La literatura de nueslro país empezó $iendo

una "Iilerolura en el Uruguay", poso o paso,
(l golpes de invención, o "gorro", a ilumino­
ciones es'parádicas, o lomas de conciencia en
acollone5 genioles, esa Iiteroluro "en el Uru­
guay" posó a ser "lileraturo u,uguoyo". lo
que no quiere decir, ni mucho menos, que ni
lodas sus obras ni lodos sus Qulares hoyan
de ser entendidos como "portavoces" de una
"sociedad uruguayo" supuestamente homogé­
neo.

Lo obro literorio ellpreso y revelo, por inter·
medio del aulor, a [o comunidad que el llevo
a cueslas y adentro hOSlo el ultimo escondrijo
d'e su ser. Cloro que no lo hoce de inmediato
ni directamente, pues mil estrategias hay para
trolor de borrar eso huella (¿qué aIro cosa
es el "e...otismo" y el ofgn de "evos¡ór¡" de
ciertos periodos de nuestra literatura?). Cloro
tambiér¡ que afias realidades que la del suelo
histórico-'social er¡ que el autor 'Se mueve ha­
blar¡ a través de su obra. Uno tradición litera­
ria de alcance universal, por ejemplo. O los
··ondos". los escuelas, los modos de origen
tambiér¡ lejano o cuyo impoclo estuvimos Il)t­

puestos desde nnestros primeros balbuceos in­
telectuales. El "efecto de demostracign", como
los economistas lo llaman, nos bombardeó des­
de los tiempos coloniales y no sólo fue el
consumo del producto material e...traniero el
suscilodo, también el arte, como es lógico, se
nu/rió de sus tentaciones, y asimiló o imitó
cuanto llegaba de afuera.

Ademós, los reales o presuntos "1eyes" de
ro novelo, el drama, la lírica; pueden eslor
pesando coercitivo mente, coma normas del
"género", sobre la plumo del escritor y ha­
ciéndose oir por su intermedio. Lo que puede
también suceder can el "estilo", en el alcance
grande del término, en una lista que poro el
caso uruguayo es algo mós corto que poro
otros literaturas lotinoamericanas y en lo que
seudodosicisma y rococó, romanticismo y realis­
mo, modernismo, simbolismo, decadentismo, na­
turalismo y los infinitos "ismos" posteriores,
se suceden con relativo puntuolidad. Con la
puntualidad con que en el "mundo maTginal"
asimismo, con determinados corocterilticos en
se siguieron los dictados de Europa, aunque,
su modo peculiar de aplicarse, que na serlo
dificil dignificar hosta lo categoría de "leyes"
(muy modestas leyes). Y que nos irían descu­
"riendo, de poso, algunos rasgos del caróder
:Jruguoyo que nuestro literatura no ha podido.
menos que reflejar.

¿UN "CARACTEI URUGUAYO"?

Todos ~os estilos y escuelas recién enumero~

dos incidi.ron enlre nosotros con un impacto
no muy diferente del que produjeron en los
otros comunidades de América Latino.

Un componente primario d. nueslro litera­
tura fue y el eco y refleio. Un estilo y una
escuela no implican solamente un procedimien­
to de aeocion sino, sobre todo, un cierto modo
de ver y aun un repertarío d. ternos con el
que este ver, inevitablemente, se encuentra.
Los cuestiones, hoy ton caudalosamente plan­
teados, del "desarraigo", la "alienación", la
"oienidad", las anteojeros ideológicos, $e ins­
criben y fijan un rosgo nocional.

Esos estilos actuaron con mamo respecta
o su acción vivo en el mun:do norolllóntico, lo
que subraya igualmente en formo muy simple
~a situación de morginolidad que relpecto o
otras nociones del continente compartimos des·
d. entonces. Retraso doble, en lo vigencia de
cierlos corrientes que sobrevivioo acó mien­
Iros agonizaban en Europa y retroso en el
ingreso y actuación de -las nuevas. Las eiemplos
abundan pero hoy uno que el especialmente
expresivo: el trónsito del romanticismo 01 mo­
dernismo_ Entre 1883 y 1888 se conoció el
Tabaré de Zonillo de San Martín pela 1888
es también el ailo de Azul, de un madernisme
plenamente formalizado que el o su vez eco,
en buena porte, del triunfal imperio del simbo·
lismo francés_ Y todavio, como si esto fuero
poco, en 1898, nuestro modernista mayor,
Julio Herrera y Reiuig, escribe su "Serve, Es
paña y su Canto a Lomartine, dentro de los
mos vetustos éánones de uno escuela ya ogoto­
da. Pues sería recién entrado el nuevo siglo, e"
uno opuroda década, que el poeto -y el
pois- se pusieron (11 dio (un "dio", de nuevo,
yo crepuscular ... l.

Todos esos eslilos yesos corrienles operaron
entre nosotros según uno previo y casi i"'alible
operación de limado de aristas, al servicia de
la conciliación y el compromiso entre las partes.
En nuestro literatura, coma en nuestro historio
politico, parece haber sido inevitable lo incli­
nación por las arreglos y lo dilución de toda
concentrado medionomenle ogresivo. Es bueno
advertir que este rasgo, persiste hasta nueslros
dios y hoce que tanto nuestras lelros como
nueslra sociedad entero sean un v-erdodero de-
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,iorlo de estridencias auténticas, aunque no de
estridenciol medidos. laulreomont se fue de
niño. ¿Roberto de los Correros constituye uno
excepción o lo reglo? Podría discutirse. Ni
académicos rigurosos, o lo (olil(lo Oyuero, ni
"bOJ romonl¡sme", ni dKadenlislos de lorgo
olienlo. ni surrealistas o dodoíslos persistentes
formaron en nueslro lole. Una comün mesuro,
uno común timidex, aventuros bien administro­
dos: lo prudencia ha dodo el tono desde el
principio de lo carrero. Y aún hoy, el país fa­
moso por sus precocidades legislativas y socia·
les debe ser el que menos se arroja a experi.
mentor las (ludacias de los lelros de nuestro
tiempo 0, 01 menos, el que los manejo con más
firme cautela.

¿Receptividad, entonces, y aun mimetismo,
pero con cierto paso tardón en el impulso y el
reflejo, y horror a la exclusión y ganas de
conciliado y coleccionarlo todo en "el mejor
de los mundos posibles"? Rodó y Voz Ferreiro
fueron los maestros uruguayos por excelencia.
Nacidos o lo historio con lo "Ilustración" euro­
pea, parecemos haber guardado de ella su
inalterable inclinación por no salirse del qui­
cio racional y un correlativo espanto por todos
las demonios que lo rondan. Y si agregamos a
eso cierta preferida llaneza, algo de aquella
espartano simplicidad que en 1815 el podre
larroñago admirara en el campamento de Ar.
tigas y que siguió siendo por mucho tiempo un
trozo general de nuestro "estilo" colectivo
como noción y aun de todo el aparato del Es­
tado? Cierto democratismo, en sumo, entendido
en el sentido social, calando mucho mós abajo
del mero repertorio de formas e instituciones;
cierto iguoJitarismo por lo menos de tono, si
no de bolsas, que sólo los ultimas decenios han
borrado, y no del lodo, pues aun quedo ese
resto que es lo hipocresia igualitario, el ha·
menaje que el vicio plutacriJtico rinde a lo
virtud d" lo que fuimos, de lo que quisimos
ser.
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Mopa d. lo eiudod d. Montuideo ('7J6)

UNA LITERATURA. RIOPLATENSE

Si dos nociones ocuparon desde 1830 los dos
orillas del "rio como mor", los vinculas oue
anudaban sus dos sociedades, y, sobre todo,
lo acción de los dos bandos politico-ideoI6gi­
cos que traZoaban sus lineas sin mirar mucho
los fronteros, decidieron qUe la división fuero
mucho menos nítido. En realidad, hasta el ler­
cer tercio del siglo XIX puede hablarse con
mas propiedad de uno literatura rioplatense
que de uno argentina o uruguaya y, aun des­
pués, innumerables pases entre los márgenes si­
guieron sustentando lo realidad de uno litera­
tura comun.

Al principio fue lo subordinación administra­
tivo de nueslro Bando Oriental o los autorida­
des de 8uenos Aires, o los posibilidades que los
primeros periódicos porteños abrieron o nues­
Iros ingenios inéditos. También produiero{'l su
efeclo, y persistente, lo educación y los vínculos
que creo. Uno porte considerable de nuestros
letrados civiles y .eclesiásticos se formó en el
Colegio Coralino de Buenos Aires: y lo restante,
con los jesuitas de Córdoba. Mós tarde fue
el cólido impulso de solidaridad y de defensa
promovido 'Por los invasiones inglesas, que im­
pulsaron o nuestros primeros poetas, y o los de
Buenos Aires, o dor un auténtico testimonio de
lo que tal vez fue el ultimo reflejo comunitario
de un Imperio que se desharía tan poco tiempo
después. José Prego de Oliver 11750-1814 J.
nuestro primer poeta, represento admirable­
mente este momento y aquello trabazón; tam­
bién lo hoce el Itononle drama lo lealtad más
acendrocla y Buenos Aires vengada, del podre
Juan Francisco Martinez, pocos años mós tar­
de capellón del glorioso regimiento N' 9, de
Manuel Vicente Pagola, el de las guerras de lo
independencia argentino. En 1813 lorroñago
fue o Buenos Aires como diputado de lo Pro­
vincia Oriental y, recho'Z.odos sus poderes, alli
se quedá, como subdirector de su Biblioteca
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Nacional. Borlolomé Hidalgo, tras lo derrota
de lo Patrio Vieio se 1nsloló en la capital por­
teña y consiguIó cuajar sus "diálogos", que
son el 'punto d. partida de lo gauchesca lItica
y dramática. Y Eusebio Valdenegro, uno de
nuulros primeros poetas, se enredó tanto en
los luchas polll1cos porteñas que obtuvo el
honor dd destierro a los Estados Unidos por
porle de Pueyrredón.

Entre 1830 y 1850, lo lucha de federoles
y unitarios provocó múltiples desplozamientos
humanos entre los dos orillas Y. 'Por lo qu~

o la literaturo atañe, el e"!ronizamiento de
Rosas en Buenos Aires puso en los emigrado­
nes la flecho de las coslos uruguayas y el
ambiente muy acogedor de Montevideo. Es en
ese período, sobre lodo, que el destino de lo
4iteratu1"a argentina H! juega fundamentalmente
entre nuestra capital y Chile,"donde también iró
un grueso núcleo de exilodos. Primero llegaron
los "hombres de Ri ...ada...ia" 1el mismo gober­
nante fue estanciero en Soriano I y los "hom­
bres de la...alle", los efeclos mediatos de lo
barrabasada de Na...arro se hicieron sentir fuer­
t••n el pais.

En la promoción de los unitarios, Juan Cruz
Varela yo había sido el poeta áulico de Ri ...ada•
...ia cuando se asiló en este Uruguay en que
moriria en 1839. Su hermano f1Of"encio, por
lo contrario, s. I....ontó el ped.stal mante...idea­
no del "Comercio del Piolo" y pesó con aula­
ridad en todos 101 niveles. José Ri....ra Indarle,
d. vuelto de su rosismo, cumpliría aquí lo sus­
tancial de su obro de periodilto y 'Ponfletario.
Hilario Ascasubi, elpeciolm.nte, que vi ...ió .n
el pail casi todo el período o que me ,.fif!ro
(1832.18511. Jfl enconlr6 o si mism" como el
guetr¡llero de lo copla qu., en lo sustancial,
seGuIría si.ndo siempre.

Peto fUe mós que otros la "gl:lne,ac;ión c;.e
El Inldador", d. 1838, el quincenario fundo¿o
en Monte... ideo por Andrés lomas y Migu.ll
Cané, la que asumió a la distancio la repre·
sentación más expresi ...a da "los proscriptos"
en IU asentamiento oriental. Algunos murieron
.ntre nosolros, como es el cala d. blebon
Echeverrla, su teórico mayor; otros no perma·
nacieron mlKho liempo denlro del perím.tro
de nuestra capital, antes o durante el "Sitio
Grande", como es el coso de José Mármol,
Juan Maria Gutiérre:z: y tambIén de Juan Bau­
lista Alb.rdi, no todo...ía en la magnitud con
que hoy lo vemos en la segundo mitad de S\1.

vida, pero que ero ya el pensador mos serio
de su promoci6n. Otros vivian aqui desde tiem­
po ant.s y aqui adquirieron su estatura y hasla
IU bando, como le ocurri6 o 8artolomé Mitre,
que salió en 1838 de Montevideo en "soldado
de las leyes" del Presidente Oribe y vo\ ...ió
poco después en el séquito inteleclual del ven­
cedor Rivera. Y no lería justo omitir o Carlos
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BUENOS AIRES, REFUGIO Y ESCENARIO
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TeiedoT, o Félix: Frias, o Jose Maria (entilo
y tll1 especial a Luis Domingufll (el de "Cado
comarca en la Tierra ... '" que siguió a Juan
Moria Gutiérrez en lo listo. de honores del fa­
mO$O "Certamen poético" de 1841,

Después de la derroto de Rosos en Coseros,
Jo general firmeza de los posiciones de lo "in­
tellingenlzio" liberal porleoo hizo raro el exilio
a Montevideo; s610 es importante en el periodo
de 105 tensiones entre Buenos Aires y lo Confe­
deroción el baslante dilalado y muy proficua
deslierro de Vicente Fidel López, En cambio,
si los portavoces del hondo derrotado fueron
pocos y por lo regular no muy conscientes de
lo importancia histórico de lo causo que les
había quedado entre los monos, r¡!guno encon­
tró colido hospitalidad en esto tierra nuestro,
sobre lo que no pesaba tonto como sobre lo
de enfrente un abrupto follo que diyidío o los
"buenos" de los "molos", ni tonto distancio
entre "yencedores" y "vencidos", ni tan se-
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guro diagnóstico sobre lo que en concreto sig­
nificaban "civjluoción' y "barbarie". El viejo
sueño artiguislo y confederol de uno unión de
los pueblos de lo cuenco en relación armónico
e igual, libre de hegemonías cercanos o leia.
nos, latio todavía fuerte por este lodo del Plote¡
e inlegrobo, mal que bien, la tradición de uno
de nuestros grandes cotlienles políticos.

Un mililonte de los huestes federales de ló­
pez Jordán, prófugo en J871 y 1872. conoció
lo solidaridad orie-nlal y sirvió en nuestra
prenso. Fue José Hernández, el mayor poeta
de lado lo historio de lo literatura argentino.
Se supont. que oqui borroneó los primeros ver­
sos del "Martín Fierro".

Pero si osi se morcó la corriente orgentino­
oruguaya, inversamente se marcarlo ta urugua­
yo-argentino. Buenos Aires, durante lodo 10
segunda mitad del siglo XIX y lo que va del XX,
se convirtió, cosi sin altibajos. 11" un hogar
mayor de lo literatura uruguClya .

Puerro de Mon",...ideo duron'e 1..
Gu..rrc G'DAd...
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MONTEVIDEO,

CUNA DE POETAS
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Hacia el linol de lo cuOIlÓ década del siglo pasado, uno
cuontiosa inmigroóón fronceio y, en e:.peóal, vosco-/roncero,
buscó en el Urugut1)' nuevos horizontes de vida y bieneslor.
Arleronos y agricultores, sobre todo, pero lambién pequeíios
cOfflerciOflles, soldados de lortuna, luncionarios: Iodos las core­
goríos sociales poOKJ(I repitrorse en eso masa que lo inminErlIe'
'·guerra grande" desplazaría, en buena porle, de nuestra tierro.
Es uno historia c:omp'icoda la de esfo colectividad, pero lo
qve importa ahora seiiolOt' es qve en este suelo de sangre y
tradiciones nacieron dos de 10$ ejemp!orQs más extraños, más
loscíoontes, de lo rico poesia francesa de lo segundo mitad
del XIX. Y tnin hofxio "Que ogregar o los dos fundomentoíes,
01 m~tevideono-porteño Metios 8ehetr. uno voz mucho menor
pero tombien pel'$ono/idad rico y tenebrosamente otrodivo.

los ineludibles son, si" embargo, IKlore·lucie<n Ducosse y
Ju/es loforgue. .

hidore-lucien Ducaue, (falso) COfId. de LovtrtlOmont, nació
en Montevideo en 1846 y ...0 hijo de un luncionorio conw/oT
froncés. Posó en nuestra ciudad :Su mlancia y parte de su odo- _
'escencia. Más tarde fue enviado o froncio y realizó sus estu­
dios secundarios ~ el imporlonte liceo de Torbes, en 'os Altos·
Pirineos. De una carla CCll"'lll"O literorio, segada obrllplomente
por su muer'e en noviembre de J870, IObrenadon esencialmenle
los CANTOS DE MAWOROR (1868), un tedo 8Sfl()Ciol d. Jo
lírico de su idioma y un punto d& referencia ineludible d. lo
que COfl·Gustov Jung ha lIomado "poesía visionario", Lo pola­
bro se hace en elfo boslór¡ y r"9;stro de lo QVMIlJra del hombre,
nuevo Orleo de un descenso o lo I'loche deJ horrOf" y dQI caos,
tos signos más edtXnos de fa maldición, la rebeJdlo, los expltr
~ones solvojes, 101 súbitos fulglJfocjones, configuran uno entidad
poélico junto (1 lo cvol el milmo 80udela;re pcroce apacible y
s610 01 otro gran maldito, Jean-Arthvr Rimholld, ¡>vede ocercorse.
Todo lulo hoce explicable lo ofirmacón de que es dilfcil trozor
el vincvlo eMle esto poeslo y lo infancio montevideano, ovnque
si, se lo puede y se /o debe vincular con 01 dolor del desarraigo,
lo odo/&scencia introvertida y $oliloria y, en ospociol, los Qron·
des visiones del largo cruce d,,1 Atlóntico. lo poesía de laulrea·
mont estó obsedido por lo furia sol~oie do los grondes mares,
en lo que anuncio. dicho sea de poso, uno de los elementos
de lo liric.a de otro gran criollo·fronciu: Soint-John Perseo

Liegod<J 01 mundo ron,bién en Monlevideo, también un
mes de abril, PfUO catore" años después, en 1860, el curso vital
de Julos loforgue poso do nuevo misteriosomente sobre io
huello de lO\ltreomont en el Liceo de Tarbes. Como él, desde
'866, fecho de sv en~io o Froncio, pasó l%rgue uno niñez
y una adolescencia de rlgido r.x/usión ocodémica, como él $U

existencio se (odó antes de /01 Ireinlo años, etI 1887, a muy
carla dlslancio de lo pllbJicoción de su libro más Importante:
tM,rATlON DE NOTRE DAME DE LA WNE (IB86}.

El co~o de Jvles Supervielle fJ864-1960J es dilerente. El
uruguayo, uno de los grandes de la poesia Ironceso de es'e
siglo, no se aportó nvnco delinitivcnente de'su ,ierra nolol y
lonto desde sus primeros poemorios, como en su l'HOMMf DE
LA PAMPA (/923l, 10$ imógeoos, el oire, lo sipos y los nombres
rioplatenses pueblon Sil lirico y su teatro. Aqví volvió poro
refugiOfse en los ooos de '"ro Fronce molheuretJsp"; aqui dio el
espaldarazo decisivo' o lo obro hasta entonces desdeñodo de
Fdiberto Hernóndel. y oQui dejó 01 recuerdo de uno de los
seres más visceroJmen'e poétjcos que ¡arnás hoyon pisado
nuestro suelo.
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UN DIFICIL DESUNDE.

Nos encontremos o no con ese "sello orien·
tal" en los obras que hayamos de tener en
cuenta, es indudable que é-l no. nos servirá paro
levantar el censo de esas obros y sus Qutores.
Con IQ que se requiere, y desde yo con lodo
urgencia, un aiterio n¡lido que nos permilo
incluir y ellcluir, fijar nuestro atención o opor·
torio. Porque ¿qué es la literatura uruguayo?
¿Todos los libros publicados en el Uruguay,
desde que éste existe y .deberían ser, según
una viejo ley en desuso, registrados en la Bi·
blioteca Nacional? ¿Todo lo que produjeron,
producen o ¡:roducirón aulores nativa o va·
luntariamente uruguayos? lO acoso lo escrito
en el pols? ¿O tal vez lo inspirado, lo susdtado
en él y o su contacto, lo "temáticamente"
nuestro?

Hay, es cierto, un hecho contundente: litera·
tura uruguaya -o IilerQturo en el Uruguay­
es la que produjeron las varias generaciones
de escritores que nacieron o se radicaron enlre
nosolros y permanecieron, en lo sustancial y (J

lo largo de su destino, vintulados fisica y
emocionalmente 01 pais. ¿Cloro, verdad? Pero
sólo cloro si no se toman en cuento los motI·

. ces, si no entro mas en lo nieblo que alrededor
de tanla claridad se espesa.

Empecemos ton. los autores y el lugar de
su nacimiento y residencia. Porque estón los
que sólo se limitaron a nacer en nuestra ¡¡erro
y luego volaron de ella poro siempre o volvie­
ron s610 esporódicamente o ello o Qtesorar
fuerza telúrico, o imógenes, pero cumplieron
su carreta lejos del salar. Uruguay fUe cuna
de poetas y es tomprensible que reivindique­
mos nuestra porte en ellos pero nodo sería
capaz de hoc:erlos entrar en la harma ---odioso
si osi hiera-- de uno literatura uruguayo. Están
también las que vinieron yo formados en airo
parle, aunque ninguno .personalidad de lo estil_
tura de un Bello o u'n Grounac dejó su huello
aquí. Sólo fue considerable la presencio del
peruano Juan Porra del Riego (1894·1925 l
entre los poetas de los años veinte. Y están
todavía los que pasaron por nuestros costas
y puerto y en ocasiones vagabundearon por el
inlerior. Ningún problema suscitarla lo "litera­
lutO de viajeros" que tan.lo valoro hoy lo his­
torio sociol estando escrito como lo es!ó en
otros idiomas -en inglés sobre 'odo-- y muo
chísimo menos Jos tributos más o menos ritua­
les de todo escritor· transeúnte. Esto seo dicho

7
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Habia nacido en 1841 cerca
de Buenos Aires len la estancia
"los veinticinco ombúes", pago
de Quilmesl y murió en landres
en 1922. En 1874 se fue, para
no regresar más, a lnglaterro, la
patria de sus padres. Ese casi
medio siglo de su vida britónica
será una melancólica memora­
ción del paraí50 perdido, el ver­
de mundo de horizonte inabar­
cable en que creció y se hi1:o
hombre y donde alcanzó la feli­
cidad de uno identificación de
hombre primitivo con lo natura­
leza fragante y poderosa. Gra­
cias a ella Guillermo Enrique
Hudson es uno de los más gran­
des naturalistas y zoólogos em­
píricos que han existido, pero
su calegoria de escritor se nu­
Ire también de eso experiencia,
ganado en una permanente ac­
titud de asombro ante el mila­
gro de lo viviente, de disponibi­
lidad a todas las aventuras, de
curiosidad nunca exhausta. Y

aunque seo cierto que el idio­
ma en que se educó y esuibió,
el inglés, lo pone 01 margen de
la literatura rioplatense, verdad
es también que ninguna literatu­
ro rioplatense puede, sin injus­
ticia, olvidarlo.

y si esto rige pora lo Argen­
tina, tampoco las lelras uNgua­
yos escapon (1 la obligación.
Porque Hudson vagó por el in­
terior de nuestro país casi cuatro
décadas después que su gran
antecesor Charles Oarwin; aU(1­
que las fechas no estón bien
precisadas, se supone que ello
ocurrió entre 1868 y 1871. lo
que significa que conoció el pais
en que hubo oe alzarse, como
una cOlTentoda, la "revolución
de las lan1:as" que comandó Ti­
moteo Aparicio, y fue testigo de
aquello última gran expresión de
un Uruguoy tradicional, capaz de
matar y morir, sin un pestañeo,
por un nimbado lema de liber­
tad, por uno vaga noción de de­
recho, por un quemante rencor

de partido, por un informulodo
pero concretísimo modo de vivir.
En 1886 Hudson publicó en lon­
dre'S THE PURPlE LAND (LA TIE­
RRA PURPUREA), un libro que,
mucho más que el TABARE, de
haber sido esuito en nuestro
idioma pudo ser lo obra por ex­
celencia de los orígenes urvguo­
yos. Hudson, como es fócil com­
prenderlo, no ospiró 01 carácter
"representativo" ni o lo ompli­
tud del género épico; no quiso
otro cosa que su libro valiera
como entidad imaginario acaso
acentuada, para el lector inglés,
por el buscado condimento de
"lo pintoresco". Pero, por eso
mismo, el "canto llano" del país
y de 5US cosas COITe soterrado
bajo la gran aria romántica de
los generales, los heroínas, los
amantes, y nada de la literaria­
mente rescotable de oquello
"Sonda" nuestra deja de ser
asumido en "lo tierra purpúrea",
y de este modo también salvodo.
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sin olvidar esas ojeados sin reemplo¡o que
son el Lazarillo de- ciegos caminantes (17731.
o la Carto de Sarmiento sobre Montevideo en
18.4ó.

Dos nombres sólo aparejan de por si un
problema. Uno es de un español: Rafoel Ba­
rret, Cierto es que poco vivió entre nosotros
pero sus articulas en la Rcn:ón, 'las Moralida­
des que coment6 Rodó, dejaron hondo huello
en todo una generación de periodistas. Mas
torde se fue 01 Poraguoy; desde allí denurH:ió
las monslruosidodes de lo explotación en los
obrojes. Allí se cosó y dejo su (omilio_ Pero
¿puede ser excluido de nuestro Novecientos?
El otro es inglés: Hudson. Vale lo pena 'enerlo
en cuento.

Atendemos ahora 01 lugar de publicación de
los lisbros. Duron!e muchos decodos editor un
volumen en una copitol sudamericano era con­
denarlo a uno vido opresivamente municipal y
si se queda poro 10 obro un escenario más am­
plio, ejemplar por ejemplar. carlas y dedicato­
rios fervorosos mediante, el desgra<iado au­
lar tenia que prOmocionar -usemos el penoso
neologismo- su difusión extranjero. José En­
rique Rodó, según lo testimonio su orchivo¡
tuvo que aplicarse a esos menesteres. Ademós,
como es natural. el trabajo tipogr6fico era
molo y muchos que esluvieron en el coso de ha­
cerlo decidieron 10 que Ascasubi cuando en
1872 -Iel oño del desharrapado Martín Fie·
rro\-- recurrió 01 luio impresor de PoU'1 Dupont,
Poris, froncio_ Solo fue, sin embargo. desde
fines del siglo posado, que las editoriales de
Parls y de Madrid se convirtieron en el instru­
mento imprescindible poro quien buscara
alcance internacional poro sus libros. Esto,
pongamos ejemplos nativos. no s610 rigio
poro los acaudalados, coso de Carlos Rey­
les, sino también poro los que no lo eron, co­
mo ocurrió con Rodó. qU'e sólo alcon~ó uno
feol cireulación americano o troves de los
-cosas de edici6n esp<lñolos, Y 10 siluación no se
alteraria hasta poco antes de 1<1 sublevación' es­
pañolo de 193ó; los grandes novelistas ameri­
canos de aquetlo generación -José Eustosio
Rivera. Gallegos, Martin Luis Guzmón- llego·
ron 01 conocimiento del lector latinoamericano
por medio del sello español. Buenos Aires con
crecida cuota. Mélcico mucho mós débilmente y
los editoriales creados por los hombres del exi­
lio dieron bastante pie de imprenla a un nú­
cleo relativamente importante de la década del
cuarenta. Yo muchos no se resignaban o [o he­
roico difusión manual que practicaban, impeté­
rritos, algunos poetas mayores, y aun proseguía,
y prosiguió mucho tiempo, lo atonía editorial del
Uruguay, Cuando ésto se rompa -y yo se
esló rompiendo-- no faUará el acogimiento
elttraniero pora casi todos nuestros escritores
reulmente considerables. Pero yo no se trotará
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de una "liferafura inmigratoria" que busca en
otro suelo 10 que no consigue en el suyo, sino
de una efectiva integración latinoamericano en
la que lo literalura parece estor bastante mós
avanzado que cualquier otro actividad y cuya
función desencadenonle, 01 servicio de una vi~

sión y una emoci6n deconstructoras de la unidad
perdida, han de servir de acicate o la gran
lareo de la liberación. Alguno vez tendró que
ser aquilatado, en esle sentido, su enorme al­
cance yo sospechable,

COMIENZO Y FIN DE UN PERIODO.

Estamos considerando los problemas corac­
lerísticos ele los primeros tramos de una litera­
tuta. lo $inopsis que culmina este capítulo per­
mite visuolizor porte del recorrido pero 'hoy
que fijor preliminarmente sus extremos razo­
nables.

Dificil es siempre saber cuondo comienzo uno
literatura y la uruguaya no escopo a esto ley.

Si o testimonios conocidos nos alenemos, len~

dríomos que tomar como punto de partida le
carta de O, Juon Manuel Pére;¡: Castellano,
de 1787, sobre "Ios progresos de Montevideo",
Si o textos inmediatamente difundidas, las ho­
jas en que la Imprenta de los Niños Expositas
imprimió en Buenos Aires y en 1801 el poema
de José Prego de Oliver A la gloriosa memoria
del tenienfe de fragata O, Agustín Abrllu. Si
exgimos qUe el pie de imprenta SilO oriental,
tenemos que dejar correr cuaha años mós y lle­
gar a ese 1811 yodos hojas en que con tipos
de la Gaceta, de Fray Cirilo, Sil edlt6 el poema
de Francisco Acuño de Figullraa o lo victoria
espoñola sobre el o!jércilo d. Moneno, Si con
un crilerio volorolivo y de contenido buscóse­
mas poro comien;¡:o palabro criolta, palabro
operonle -aunque sólo mós tarde recogido en
lelras de mold_ nadie puede di.pularle ese
honor o uno décimo de Eusebio Voldenegro,
o a lo Marcho nocional oriental y los discutidas
"cienlos" de Bortolomé Hidolvo, de ese mismo

J~"n Z:'trillc> do Se>" "",,,,lin,
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1811. y si Q un libro, material, corp6reo que­
remos aferrarnos, tenemos que aguardar nos­
la 1835 en que Manuel Araucho publicó Un
poso en el rindo y Luciano Lira hospedó en
El PomoIO Oriento! 'odo el molerial rimado
que en las albares de lo nloleya noci6n pudo
llegarle a las manos.

Mucho más claro se nos moTCo el epílogo.
Si cerramos eslo primero sinopsil en 1918 es
por muchas y acumulaliYos renone-s. fntre 191 S
Y 1920 emerge en el Uruguay uno nuevo gene­
ración Iit.raria d. indiscutible individualixo­
cion. Es la que formaron Juana de Ibarbourou,
Sábol Ercosty, Emilio (),.ibe, Zum Felde, Zovala
Muniz, Bellón, Silva Valde.s y otros_ Can cierlo
volar simbólico de 11n de época, en 1917 mu­
rieron Rodó y también Erneslo Herrero. Entre
1917 y 1920 aparecieron libros definilorios de
la nveyo cornada, Pontheos, de Sóbat Ercasly,
El cliYán y .. '"fMio de llano Maglio, Los len­
guo5 eh dlomonle de la Ibarbourou, El halco­
nero ostral de Oribe .. En 1918 "eslallo la paz"

pero yo, y sin esperor o las imlancias finales
de la primero guerra mundiol, o lo ancho de
América y del mundo nabla empezado a cam­
biar el aire y el tono de los cosos. En 1917
Yladimjr l1ich lenjn lomo el poder en el viejo
imperio deshecho y con los "colorce puntos"
del presidente Wilson y 10 enlrada de su país
en lo guerro se obre la vio 01 ingreso de los
Estados Unidos 01 sueño del dominio mundial.
Entre esos dos dientes sigue todavia siendo
molido el grano de la hislorio, Y en lotinaome­
rica, el manifiesto cordobés por lo "reforma
universitaria", de 1918, inicia un movimiento
que no cesor6 hasla hoy y que, más aUó del 0'_
den concreto 'de lC1 enseñonz:a, se hClró insepo­
ble de lo dinómico social del continente y de sus
alternativos más dramóticas. En el Uruguay.
teatro menor pero, 01 fin, nuestro, se promulgo
lo segundo Constitución y se inicio una expe­
riencia que nos darlo rasgos peculiares en el
panoromo de América y motivos nacionales
de orgullo,

"
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